





C A R L O S  M .  D Á V I L A
LA TIN O A M ER IC A N O S, iberoam ericanos, h ispanoam ericanos, índoam ericanos, am erindios, in- doiberos, indobispanos, eurindios, ¿cómo nos llam am os los ciudadanos de las 22 repúblicas 
que v iven  al sur del Río B ravo?
La verdad es que nos llam an latinoam ericanos, y  si querem os un nom bre más apropiado 
tenem os que apresurarnos a obtener que lo cam bien .
D e otra manera puede ocurrir lo que con ’’A m érica” , que ya es im posible de alterar, aun  
cuando su origen no fué m ás que el capricho de un oscuro geógrafo francés, W aldeseem uller, 
quien creyó en la historia del arrogante A m érico Y espucio.
Y o he usado en m is escritos los tres prim eros gen tilic ios, pero he recibido sobre los tres 
objeciones de m is lectores. La controversia ruge otra vez por todo el C ontinente. Vale la pena  
señalar el estado de ella con el pro y  el contra respecto de cada uno de los vocab los.
LATINOAMERICANO
Pro: Es el único que incluye a las 20 repúblicas no anglo­
am ericanas. E l español, el portugués y  el francés son id io ­
m as latinos y  la tinas fueron las tres naciones que dieron  
origen a las 18 repúblicas h ispanas, la lusitana B rasil y  
la francesa H aití. N uestra civ ilización  es latina . N o e x ­
cluye ni ofende a n inguna nación  n i a las respectivas m a­
dres patrias. E stá  incorporado en todos los id iom as y  su 
uso generalizado en todos los continentes.
Contra: La lengua española no es la tin a , tam poco la 
portuguesa; apenas una tercera parte de las 14.000 p a la ­
bras castellanas es de origen latino . N o ha ex istido  jam ás  
una raza latina; el Lacio fué cuna de un im perio, pero no  
de una raza. La raza y  el id iom a español son una a g lu ti­
nación de elem entos éuscaros, celtas, iberos, celtíberos, 
fenicios, griegos, cartagineses, rom anos, vándalos, suavos, 
germ anos, góticos, alanos y , fin a lm ente , árabes. N o hay  
razón para elegir sólo al elem ento rom ano con e l f in  de 
llam arnos latinos; lo m ism o podrían llam arnos grecoam e-
ricanos, arábigoam ericanos o éuscaroam ericanos; com o que 
Cejador dijo ”si el la tín  fué el padre, el éuscaro fué la m a ­
dre” de nuestro id iom a. E n  todo caso, había una lengua  
celtíbera form ada en la Península m ucho antes de que lle ­
garan los rom anos.
La palabra, agregan los enem igos de ’’la tinoam erica­
n os”, es ”un artículo de lujo inventado en P arís” , un ’’co n ­
tubernio engendrado entre Francia y  el yan q u i”; el escri­
tor inglés P h illip  G uedalla observa que cuando ’’los fran ­
ceses necesitan  algo a que no tienen  derecho, suelen  l la ­
marlo la tin o ”. Es parte de la cam paña del ’’im perialism o  
am ericano” para desligar a nuestras repúblicas dé la m a­
dre patria y  elim inar un obstáculo  para el panam erica­
nism o. Trata de exclu ir y  ofender a E spaña. E n  el hecho  
’’borra E spaña y  P ortu gal” según B elaunde. M ontados en  
ese vocab lo  los franceses v in ieron  a ’’faire l ’A m erique” y  
los ’’yan q u i” a m eterse com o am os en las repúblicas del 
Sur. P or ú ltim o ..., los haitianos no son la tin os...
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IBEROAMERICANO
Pro: Tiene casi todas las ven tajas de latinoam ericano  
y  carece de m uchos de sus inconven ientes. R econoce la 
falsedad del " latin ism o” filológico y  racial de nuestras na­
ciones y  las v incu la  d irectam ente a E spaña y  Portugal, 
no a I ta lia  n i a Francia. H a sido aceptado aun en España, 
donde hay varias in stituciones "iberoam ericanas ’. Es acep­
tado tam bién  en P ortugal y  B rasil.
Contra: N o incluye a P ortugal y , por lo ta n to , al B ra­
sil, por más que se diga lo contrario. H istórica  y  racial­
m ente, P ortugal no fué ibérico. Los iberos entraron en E s­
paña por el este  y  nunca llegaron a P ortugal. Fueron los 
celtas los que poblaron este ú ltim o país en rem otos tiem ­
pos. N o tom a en cuenta la lengua. La E spaña que descu­
brió, conquistó  y  pobló a A m érica no era ya  ibérica, n i 
fenicia n i griega, n i rom ana n i árabe, era española lisa y  
llana. E xcluye a H aití.
HISPANOAMERICANO
Pro: H ace pleno honor a E spaña y  corresponde al nuevo  
anhelo de 18 naciones de acercarse a la Madre Patria . H an  
cam biado los tiem pos. A  m ediados del siglo pasado, to d a ­
vía m i com patriota Francisco B ilbao escribía que progre­
sar era "desespañolizarse”; ahora, Querido M oheno nos dice 
que ha llegado el m om ento de "deslatinizarnos” para es­
pañolizarnos m ejor. V iene de "H ispania'’ el nom bre (deri­
vado del fenicio Span) que los rom anos dieron a la P en ín ­
sula. N o exclu ye, por lo tan to , al B rasil, puesto que L usi­
tania (Portugal) era una de las tres partes en que los rom a­
nos d ivid ían a H ispania. Por lo dem ás, la h istoria de E s­
paña y  P ortugal es la m ism a hasta el siglo X II . Tanto P or­
tugal como Brasil fueron más tarde, bajo F elipe II y  F e­
lipe I II , parte del Im perio E spañol, que era entonces el 
más grande de la Llistoria, dos veces el área del R om ano  
en la época de Trajano. Sí; exclu ye a H aití. Pero ¿será im ­
perativo que por esta  razón se desfigure el nom bre que 
mejor cuadra a las otras 19 repúblicas? H ace ciento v e in ­
ticinco años, H um boldt usó el vocablo "hispanoam erica­
no” com o el m ás adecuado.
Contra: N o sólo excluye a H aití, sino  que tam bién al 
Brasil. Cualesquiera que sean las razones históricas en con­
trario, el hecho es que los brasileños no aceptan el voca ­
blo. Por eso la  U nión  Iberoam ericana no ha podido cam ­
biar su nom bre por H ispanoam ericana.
G eneralm ente, bispanoam ericanistas e iberoam ericanis-
tas m archan unidos contra los latinoam ericanistas; pero 
éstos les llevan  la ven ta ja  del uso, cualesquiera que sean 
las razones de su generalización, y  de que el vocablo que 
ellos patrocinan es el único que se puede em plear cuando  
se contrapone a A ngloam érica con toda la A m érica in d e­
pendiente que sigue para el sur.
La Liga de A cción Social, de Mérida (Y ucatán), acaba 
de publicar, com o el m ejor hom enaje a Cervantes en su 
centenario, una recopilación de "D ocum entos de D efensa  
del nom bre H ispanoam ericano” . H ace v e in t ic in c o  años 
que esa in stitución  viene luchando, a veces m uy sola, con  
ese objetivo. H ay m ucho en esos "docum entos" acerca de 
la propaganda im perialista de los E stados U nidos contra  
el vocablo "hispanoam ericano” .
Yo no sé en qué se fundan. Si creen que es una d irectiva  
oficial de W àshington, me parece que le están  atribuyendo  
una sutileza d ip lom ática de que carece; m alicia es lo que 
allí hace m ás fa lta . E l público y  la prensa usan en este país 
"latinoam ericano” como le hem os usado nosotros. En los 
colegios y  universidades prefieren, y  usan con más frecuen­
cia, "hispanoam ericano”, salvo cuando tienen  que incluir  
a las 20 repúblicas. La Liga de A cción Social propone que, 
a lo m enos, cuando se trata de las 18 repúblicas hispanas, 
se elim ine lo de "latino”. E l que escribe, lo ha hecho siem ­
pre, y  hace votos porque los propósitos de la Liga se 
cumplan.
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